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Yo  vivía  en  mis  soledades  como  un  león  en  su 
caverna. 

Como  un  león,  me  sentía  en  ellas  fuerte  y único. 

Era  el  dios  de  mis  soledades. 

Aún  no  había  levantado  ídolos  en  mí.  No  conocía 
más  ídolos  que  mis  impulsos. 

Ara  labrada  en  loor  mío  era  mi  corazón. 

Y el  incienso  quemado  en  ella  á mí  me  glorificaba 
únicamente. 

Mis  impulsos  eran  como  potros  salvajes  bajo  el  sol 
de  las  pampas. 

Las  pampas  inmensas,  sin  límites,  voraces  de  hori- 
zontes, como  mi  voluntad. 
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La  voluntad  era  mi  único  dios.  Un  dios  rebelde  á la 
profanadora  iconolatría  de  los  símbolos  y las  invoca- 
ciones. Un  dios  que  debió  nacer  conmigo,  y conmigo 
debía  morir. 

Hoy,  que  su  ara  se  ha  derrumbado  en  mí,  lloro 
sobre  sus  ruinas  como  Jeremías,  hijo  de  Hilcias,  lloró 
sobre  Jerusalén. 

Y,  como  las  del  profeta,  mis  lágrimas  son  estériles. 

Y he  levantado  ídolos  en  mí: 

La  Luz. 

El  Dolor. 

El  Amor. 

La  Muerte. 

Me  he  posternado  en  todas  las  aras  y me  he  humi- 
llado en  todos  los  cultos. 

En  la  magnificencia  de  mi  noche  interior,  tembló  la 
Luz,  turbando  la  plenitud  de  mi  sombra. 

Y vino  la  duda.  La  duda  de  la  Sombra,  que  era 
mi  luz. 

La  Luz  fué  mi  primer  ídolo. 


POEMA  DEL  BUEN  ANUNCIAMIENTO 
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Y con  la  Luz  vino  el  Dolor. 

Y con  el  Dolor,  el  Amor. 

Y con  el  Amor,  la  Muerte. 

Voluntad:  en  mi  corazón  se  apagó  el  fuego  sa- 
grado violentamente,  como  bajo  un  huracán  de  som- 
bras. 

Frío  quedó  el  oro  de  los  sagrados  vasos. 

Y una  sombra  más  intensa  que  la  que  antes  me 
envolvía  me  hundió  en  su  seno. 

Como  Ashavero  bajo  la  maldición  eterna,  vago 
errante,  curvado  bajo  el  peso  de  mi  propia  maldición. 

Y,  como  el  suyo,  mi  éxodo  es  trágico,  en  un  ansia 
infinita  de  abismos. 

Y,  como  él,  siento  el  inaudito  terror  de  que  este 
éxodo  perdure  eternamente,  por  los  siglos  de  los 
siglos. 

Pero  sé  sonreír,  y he  sabido  envolverme  en  la  inco- 
herencia de  mis  versos  como  en  la  púrpura  de  un 
manto  imperial. 

Versos  incoherentes,  dislocados,  de  un  sentido  ab- 
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surdo,  ¡cómo  me  fortalecéis  al  abriros  en  mi  espí- 
ritu! 

Sois  incoherentes,  pero  tenéis  cadencia. 

Sois  incoherentes,  pero  tenéis  fragancia. 

Y,  en  mi  vida  árida,  fragancia  y cadencia  son  vida. 

Cantad  en  mis  labios,  borbotad  en  mis  labios;  que 
yo  os  sienta  anegarme  en  vuestro  ritmo  como  en  una 
inundación. 

Nunca  la  carne  de  mujer  me  ha  dado  esta  sensación 
de  dulce  ahogo  que  vosotros  me  dais. 

Sois  el  Jordán  donde  me  purifico  de  todas  mis 
claudicaciones. 

Hoy,  al  cubrir  mis  heridas  con  las  rosas  de  este 
poema  de  luz,  duéleme  más  que  nunca  haber  salido  de 
mi  soledad. 


' :'?K 


I.  El  Poeta  ofrenda  su  poema,  en^a 
zando  á los  humildes  de  espíritu. 


'Salomón  dijo,  y yo  escuché^ 

«Mejores  humillar  el  espíirtu  con 
los  humildes,  que  partir  despojos 
con  los  soberbios.» 

Y dijo  tambión: 

«El  alma  harta  huella  el  pannl  de 
imiel,  mas  al  alma  hambrienta  todo 
Ao  amargo  es  dulce.» 


u\  los  que  en  sus  pecados  no  encuentran  redención. 
A los  que  no  conocen  la  gracia  del  perdón. 

A los  que  sucumbieron  bajo  la  tentación. 

A los  pobres  de  espíritu  y de  consolación,, 
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Por  los  inadaptables  y por  los  postergados. 
Por  los  incomprendidos  y los  desamparados. 
Por  los  que  hubieron  sed,  sin  hallar  una  fuente, 
y por  los  que  miraron  temblar  en  la  corriente 
su  imagen  torturada,  sin  poder  apagar 
el  ardor  de  sus  labios  sedientos  al  pasar. 


Por  vosotros,  mis  buenos  hermanos,  por  vosotros, 
los  que  jamás  hallasteis  caridad  en  los  otros. 


Como  viles  leprosos,  camináis  por  la  vida 
como  por  un  extraño  sendero...  A vuestro  paso, 
todo  se  agosta  como  en  tierra  maldecida, 
y la  tierra  es  más  árida,  romeros  del  fracaso. 


Pasan  las  primaveras  santas  y milagrosas 
sobre  el  sendero;  tiemblan  sus  canciones  ardientes, 
y hay  en  todo  un  sagrado  reflorecer  de  rosas 
que  hace  más  hosco  el  negro  dolor  de  vuestras  frentes. 


POKM\  DEÍ.  BüSN  ANüNCfAMIENTO 
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Miráis  desde  tan  lejos  la  tierra  prometida, 
que  dudáis,  y el  bordón  vacila  en  vuestra  mano 
temblante.  En  vuestra  carne  de  lacerias  podrida 
y en  vuestro  corazón  roe  el  mismo  gusano. 


Perdisteis,  con  la  última  aspiración,  la  santa 
emoción  que  era  en  vuestro  corazón  energía. 

|Esa  santa  energía  que  solloza,  que  canta; 
y es  dolor  y es  amor  y es  melancolía...! 

Gusanos  de  la  vida,  hoy,  en  este  poema, 
á vuestras  frentes  quiero  ceñir  una  diadema 
de  luz  y de  esperanza  con  mis  hu.mildes  manos, 
que  lo  merecéis  todo  porque  sois  mis  hermanos. 

Porque  como  yo,  un  día,  sentisteis  la  agonía 
que  hoy  redime  mi  pecho;  porque  hoy,  mis  versos  son 
unción  santificante  de  vuestra  lacería 
y Santo  Anunciamiento  de  vuestra  redención. 
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Vosotros  solamente  le  habéis  de  comprender. 

Es  luminoso  y fuerte  como  un  rayo  de  luz. 

Mano  humilde  y piadosa  que  os  ofrezco  al  caer 
biíjo  el  inmenso  y árido  peso  de  vuestra  cruz.. 

En  él  he  reunido  mis  esperanzas  todas 
con  todos  mis  anhelos  en  miríficas  bodas. 

Tiene  la  unción  de  un  lírico  y eterno  florecer. 
Vosotros  solamente  le  habéis  de  comprender. 

Hay  en  el  oloroso  ritmo  de  sus  cadencias 
santas  resurrecciones  y blancas  florescencias. 
{Abrid,  fortalecidos  en  él,  vuestras  conciencias 
al  sol  de  sus  consuelos  y de  sus  indulgencias* 

Que  en  las  sagradas  aras  de  vuestros  corazones 
el  fuego  de  la  vida  vuelva  otra  vez  á arder 
con  todas  sus  violencias  y todas  sus  pasiones. 
\'osotros  solamente  le  habéis  de  comprender. 


POEMA  OEÍ,  íiUKX^Í  ANUNCIA  MIENTO 


Un  trino  se  ha  elevado  del  borde  del  camino.,. 
Deteneos  y oid  la  gracia  de  ese  trino. 

<iNo  sentís  cómo,  oyéndole,  la  débil  carne  herida 
olvida  el  doloroso  toi mentó  de  su  vida? 

Sigue  el  trino  elevándose...  En  el  cielo  de  raso, 
funde  en  áurea  apoteosis  sus  luces  el  ocaso; 
y son  los  suaves  tonos  de  sus  revelaciones, 
sobre  los  campos  yermos,  floridas  bendiciones. 

Cae  del  cielo  un  rocío  santificante  y pío. 

Abrid  los  corazones  al  bien  de  ese  rocío 

— divina  gracia  de  esta  dorada  anochecida 

que  ha  de  ser  alborada  de  gracia  en  vuestra  vida.  — 

;íNo  sentís  cómo  el  alma  se  ha  olvidado  de  todo 
lazo  humano  en  su  cárcel  tenebrosa  de  lodo, 
bajo  el  ámbar  glorioso  de  la  tarde  dorada, 
y,  de  su  prematuro  dolor  purificada. 


JOSÉ  MARÍA  PI>ATERO 
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tiene  el  vigor  inmenso  de  lo  fuerte  y lo  sano? 

[Vuestro  propio  destino  se  encuentra  en  vuestra  mano! 

Ahora  sois  fuertes;  ahora  tenéis  la  fortaleza 
de  esta  audaz  convinción  de  gloriosa  entereza. 

La  inmensa  fortaleza  de  lo  regenerado 
como  un  león  en  vuestro  dolor  ha  despertado. 

Nada  os  importe  ahora  que  sangren  vuestras  plantas; 
su  sangre  es  redentora  por  las  veredas  santas. 

V^ertedla  generosos,  y que  su  virtud  sea 
como  la  de  la  sangre  del  Mártir  de  Judea. 

Levantaos,  y luego,  proseguid  el  camino, 
siempre  oyendo  en  el  alma  la  gracia  de  ese  trino. 

ENVÍO 

A los  que  en  sus  pecados  no  esperan  redencióne 
A los  que  no  conocen  la  gracia  del  perdón* 


POEMA  DHL  BUEN  ANUNCIAMÍENTO 
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A los  que  sucumbieron  bajo  la  tentación. 

A ios  pobres  de  espíritu  y de  consolación. 

Por  los  inadaptables  y por  los  postergados. 
Por  los  incomprendidos  y los  desamparados. 
Por  los  que  hubieron  sed  sin  hallar  una  fuente, 
y por  los  que  miraron  temblar  en  la  corriente 
su  imagen  torturada,  sin  poder  apagar 
el  ardor  de  sus  labios  sedientos  al  pasar. 


MEDITACIÓN  Y OFER- 


TORIO ESPIRITUAL  : : 


II.  El  Poeta,  líricamente  iluminado, 
predice  una  Era  de  Amor  y de  Paz. 


Me  hablaste,  Corazón,  y yo  te  oi. 
Me  iluminaste,  y fui  vidente.  Me 
abriste  tus  caminos,  y entré  en  ellos. 
Y hé  aquí  que  tus  caminos  eran  de 
Amor  y de  Paz. 


Oid  la  Buena  Nueva  de  mi  nueva  doctrina. 
Vengo  á abrir  una  eterna  Era  de  redención. 
Ha  encendido  mis  labios  la  palabra  divina, 
y ha  brotado  un  rosal  sobre  mi  corazón. 
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Coaio  Cristo,  hecho  vino  y hecho  pan,  daros  quiero 
toda  mi  sangre  y toda  mi  carne  en  este  día, 
con  la  abnegada  y santa  caridad  del  Cordero 
que,  por  fuego  de  amor,  se  os  dió  en  eucaristía. 

Mi  verso  humilde,  hoy  será  firme  y profundo 
y recorrerá  todos  los  ámbitos  del  mundo, 
glorificado  en  una  gloriosa  Anunciación. 

Y,  cuando  su  virtud  llegue  á todas  las  gentes, 
ios  que  antes  le  mofaran,  se  inclinarán  creyentes 
i y brotará  un  rosal  en  cada  corazón! 

Mi  credo  — santo  credo  de  esperanza  y de  vida  — 
es  luminoso  como  la  palabra  de  un  santo: 

Muchos  se  han  coronado  de  gloria  en  su  caída, 
y se  han  tejido  muchas  diademas  con  el  llanto. 

Cuando  las  horas  hagan  pesar  su  pesimismo 
sobre  el  dorado  día  de  vuestro  pensamiento, 
llorad  ó cantad,  todo  es  igual  y lo  mismo, 
y sea  en  gloria  vuestra  vuestro  arrepentimiento. 

Gustaréis  las  suaves  y gratas  dulcedumbres 


POEMA  DEL  BUEN  ANUNCIAMIENTO 
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de  las  abnegaciones  y de  las  mansedumbres. 

La  gracia  os  vendrá  como  rocío  bienhechor. 

Y gozareis  el  don  de  la  sabiduría 
en  la  videncia  plena  del  luminoso  día: 
el  día  de  la  Paz  y el  día  del  Amor. 

De  noche,  en  el  santuario  de  mis  meditaciones, 
cuando  mi  alma  pretende  dominar  su  inquietud, 
el  Hastío  me  tienta  con  sus  tribulaciones, 
y siento  derrumbarse  vencida  mi  virtud. 

Curvado  sobre  el  libro  de  mi  vida  pasada, 
siempre  abierto  por  una  página  de  ilusión, 
escucho,  avaro  de  ella,  la  predicción  sagrada 
que  un  día  de  ideal  ungió  mi  corazón. 

Si  débil  es  mi  carne,  mi  voluntad  es  fuerte. 

Si  en  la  Muerte  está  el  triunfo,  llegaré  hasta  la  Muerte. 
Mi  alma,  sobre  mi  carne,  será  como  un  cilicio. 

¡Altas  aspiraciones,  nunca  seréis  vencidas, 
que  al  blancor  de  las  rosas  del  triunfo  irán  unidas 
las  rojas  y crueles  rosas  del  sacrificio! 
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Muy  lejos  de  la  vida,  muy  lejos  de  mí  mismo; 
sin  aprender  la  vana  verdad  de  la  experiencia; 
ungido  por  el  santo  óleo  del  misticismo... 

El  alma  abierta,  pero  cerrada  la  conciencia. 

Sobre  la  abierta  herida,  mi  mano,  blandamente, 
os  mostrará  la  culpa  y os  dirá  la  oración, 
poniendo  en  vuestras  almas  la  próvida  simiente 
que  ha  de  obrar  el  milagro  de  la  consolación. 

En  las  sagradas  aras  de  vuestros  corazones, 
rnmolaréis  como  hostias  de  paz  las  ambiciones. 
Paz  y Amor  se  os  darán  en  santa  comunión. 

Tendréis  la  sencillez  primitiva  del  llano. 

En  el  lobo,  veréis  y amaréis  al  hermano... 

¡Y  brotará  un  rosal  en  cada  corazón! 

xMEDITAClÓN  Y OFER- 


TORIO ESPIRITUAL 


líl.  Ei  Poeta  oye  una  Voz  santa,  que 
le  da  alientos  y le  ordena  perseverar  en 
su  jornada. 


3 


Voz  presentida,  Voz  oída  á fuer/a 
íJe  desear  oírte,  que  en  mis  soleda- 
des me  alientas,  en  mis  silencios 
me  confortas  y en  mis  quebrantos 
me  levantas;  habíame  hoy,  porque 
hoy,  tu  gracia,  más  precisa  que 
nunca  me  es. 


Y era  esa  Voz  divina  que  en  las  Anunciaciones 
ríe  con  la  fulgencia  do  un  esplendente  día, 
floreciendo  plegarias  sobre  los  corazones, 
la  santa  Voz  que  sobre  mi  corazón  caía... 
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Y el  corazón,  gozando  de  una  nueva  existencia, 
parecía  quererse  romper,  de  gozo  pleno, 

igual  que  un  milagroso  rosal  en  florescencia, 
bajo  la  santa  salve  del  acento  sereno. 

Y mis  labios  temblaron  en  un  salmo  creyente... 
Y mis  ojos,  tenaces  en  su  inquietud  vidente, 

se  fijaron  en  una  visión  de  alumbramiento... 

Prendió  en  los  altos  montes  la  tarde  su  agonía. 
Vino  la  noche...  Y,  santos  en  su  deslumbramiento, 
mis  ojos  se  quemaban  en  un  eterno  día. 

Y la  Voz  me  decía:  Tú  eres  el  varón  fuerte. 

Deja  tu  casa  y parte  sin  tornar  la  mirada. 

Más  allá  de  la  Vida,  más  allá  de  la  Muerte, 

has  de  encontrar  tu  gloria  y él  fin  de  tu  jornada... 

Del  polvo  de  esta  tierra  limpia,tus  vestiduras, 
y desnuda  tu  espíritu  de  todo  humano  afecto. 
Todas  las  impurezas  serán,  en  tu  alma,  puras, 
y :^us  imperfecciones  te  habrán  de  hacer  perfecto. 
Deja  tu  casa  y parte  con  la  gracia  del  día, 


POEMA.  DEL  BUEN  ANUNCIA  MIENTO 
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los  ojos  fijos  sobre  la  parda  lejanía. 

No  te  amedrente  el  hosco  cansancio  del  camino, 
ni  el  sangrar  de  tu  carne  te  detenga  una  hora. 
La  sangre  siempre  ha  sido  fértil  y redentora, 
y al  derramar  tu  sangre  se  cumple  tu  destino. 

Y la  voz  me  decía:  Espera  siempre,  espera. 
Haz  de  tu  corazón  Arca  de  la  Alianza: 

Por  la  primera  lágrima,  la  sonrisa  primera; 
por  el  primer  dolor,  la  primera  esperanza. 

En  mi  perseverancia  conforta  tu  alma  cuando 
desfallezca  mirando  su  término  distante. 

Ella  hará  que,  al  pasar,  todo  se  alce  cantando 
loores  de  gracia  para  el  triste  caminante. 

En  una  interminable  renovación  de  horas, 
morirán  los  crepúsculos,  nacerán  las  auroras, 
y tú,  siempre  escuchando  tu  predestinación, 
sobre  la  imperturbable  campiña  deso’ada, 
bajo  el  fuego  del  Sol,  tenderás  la  mirada, 
ansiando  ver  la  santa  Tierra  de  Promisión. 
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Y la  Voz  me  decía:  No  pares  en  la  Muerte^ 
que  la  Inmortalidad  está  puesta  en  tus  manos. 

Un  momento  de  duda  bastaría  á perderte 

y anegarte  en  la  noche  de  todos  los  arcanos. 

No  contemples  la  helada  sonrisa  de  la  Esfinge,, 
ni  el  enigma  supremo  te  detengíi  un  momento. 

Y,  si  te  faltan  fuerzas,  más  fortaleza  finge. 

Mayor  el  triunfo  es  cuando  mayor  es  el  tormento. 

Sigue  adelante,  sigue...  Tras  la  noche  sombría, 
se  abre  en  el  cielo  el  oro  deslumbrante  del  día. 

Baña  en  sonrisa  aquellos  dolores  más  acerbos. 

Nunca  digan  tus  labios:  «Mi  carne  está  cansada»,, 
que  el  Desaliento  sobre  la  carne  desmayada, 
tendería  la  inmunda  bandada  de  sus  cuervos. 

Y la  Voz  se  perdió  en  la  tarde  aromosa, 
sin  eco...  lentamente...  como  una  profecía... 

ExpiraJja  la  tarde  sobre  un  fondo  de  rosa, 
de  vagas  claridades  llenando  el  alma  mía. 

Dentro  de  mi  conciencia  se  obró  el  florecimiento 


POEMA  DEL  BUEN  ANUNCIA  MIENTO 
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de  la  gracia...  El  paisaje  me  habló...  Todo  era  entonces 

primitivo  y suave  como  el  piadoso  acento 

que  en  el  llano  derraman  los  litúrgicos  bronces. 

Todo  en  la  tarde  de  oro  era  suave  y bueno: 
el  lenguaje  del  río,  la  fragancia  del  heno, 
la  altivez  de  la  cumbre  y la  humildad  del  llano... 

En  todo  la  divina  palabra  florecía, 
y mi  corazón,  puro,  todo  lo  bendecía, 
vertiendo  sobre  todo  bendiciones  mi  mano. 

Y yo,  que  fui  soberbio,  me  vi  humilde  y sencillo, 
y llamé  hermano  mío,  lleno  de  unción,  al  llano, 

y él  dióme,  en  cambio,  santas  fragancias  de  tomillo, 
y me  aceptó  en  su  ingenua  sencillez  como  hermano. 

Y yo,  humildoso  entonces,  me  posterné  tres  veces 
sobre  la  Tierra,  madre  de  todo  lo  nacido, 

sin  alardes  mentidos  ni  vanas  timideces, 
y la  llamé  mi  madre,  mi  orgullo  ya  vencido. 

Una  inmensa  ansiedad  de  piedad  me  envolvía. 

Mis  nervios  se  crispaban  ardientes  de  energía. 
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Ei  camino  ante  mí  se  hacía  luminoso... 

Y,  escuchando  la  voz  de  mi  excelso  destino, 
puse  mi  planta  sobre  la  albura  del  camino, 
bajo  el  ámbar  del  trémulo  ocaso  milagroso. 


MEDITACIÓN  y OFER- 
TORIO ESPIRITUAL  : : 


I 


IV.  Ei  Poeta  invoca  fervoroso  á Nues- 


tra Señora  la  Emoción. 


Altísima  Señora  Nuestra,  dulce 
Señora  Nuestra,  suave  Señora  Nues- 
tra; descienda  tu  grada  á mis  ver- 
sos como  tú  descendiste  á mí,  como 
tú  desciendes  á mí. 


Emoción,  tú  que  tienes  en  tus  líricas  maiios 
todas  las  alegrías  y todos  los  dolores, 
inunda  de  luz  nuestros  corazones  humanos 
y pon  en  nuestra  senda  la  gracia  de  tus  flores. 
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Maz  que  la  Vida  sea  una  continuada 
vibración,  en  que  el  alma  — constantemente  tensa  — 
tenga  el  lírico  encanto  de  una  guzla  pulsada 
en  una  discordante  lamentación  inmensa. 

Haz  que  la  Vida  sea  una  eterna  agonía 
de  Amor  y de  Dolor  y de  Melancolía. 

Muéstranos  á hermanar  la  risa  con  el  llanto, 
y pon  tus  ojos  sobre  nuestras  humildes  preces. 
¡Emoción,  por  tu  nombre  venerado  tres  veces! 
j Emoción,  por  tu  nombre  gentil  tres  veces  santo! 

Emoción,  sólo  en  ti  tenemos  esperanza. 

Tu  nombre  en  nuestros  labios  es  un  presentimiento. 
Por  eso,  como  un  iris  divino  de  bonanza, 
postrados,  esperamos  tu  santo  advenimiento. 

Mira  sobre  las  lámparas  de  nuestras  amplias  frentes 
Jas  cegadoras  llamas  de  la  fe...  Nuestras  bocas 
se  abrasan  en  humildes  plegarias  penitentes, 
por  tantas  bocas  muertas...  por  tantas  bocas  locas. 

En  cada  corazón  tendrás  un  santuario 


POEMA.  DEL  BUEN  ANUNCIAMIENTO 


45 


donde  el  Amor  te  rinda  su  lírico  incensario- 
Nuestra  sangre  orlará  tu  manto  de  rubíes. 

Y besandO;  contritos,  la  fimbria  de  tu  manto, 
si  tú,  Señora,  lloras,  ios  ojos  tendrán  llanto, 

y sonrisa  los  labios.  Señora,  si  sonríes. 

Emoción,  clávanos  tu  saeta  gloriosa, 
que  acaricia  al  herir  dentro  del  alma,  y es 
tan  prodigiosa  como  la  vara  prodigiosa 
con  que  obrara  el  milagro  del  agua  Moisés. 

Vara  de  Moisés,  haz  que,  piadosamente, 
en  el  vencido  pecho  florezca  tu  virtud; 
como  á la  roca  estéril,  trócale  en  mansa  fuente, 
y haz  que  su  raudal  sea  raudal  de  juventud. 

Y haz  que  este  milagroso  raudal  por  siempre  mane, 
y que  en  su  clara  linfa  toda  dolencia  sane, 

y que  nos  dé  una  lírica  pureza  espiritual. 

En  él,  los  ojos  ciegos  habrán  alumbramiento, 
y las  bocas  heladas  encontrarán  acento, 
que  ha  tocado  tu  mano  de  milagro  el  cristal. 
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Emoción,  de  nosotros  aic-ja  el  desencanto 
que  dejas  cuando  pasas  demasiado  deprisa, 

¡Es  tan  dulce  tener  sobre  los  ojos  llanto! 

¡Es  tan  grato  sentir  entre  los  labios  risa! 

No  nos  des  al  olvido  tan  prematuramente. 

Abrasa  nuestras  almas  con  todos  los  fervores 
y ciñe  tu  olorosa  corona  á nuestra  frente; 
esa  amada  corona  de  espinas  y de  flores. 

El  Dolor  y el  Amor  eternamente  unidos, 
en  un  latido  único  fundiendo  sus  latidos... 

Tras  la  mano  que  hiere,  la  mano  que  embalsama... 

Hoy  mi  pecho,  contrito,  siente  el  remordimiento 
de  no  haber  escuchado  la  gracia  de  tu  acento 
cuando  un  día  me  dijo:  «¡Corazón,  sufre  y ama!» 

Emoción,  llévanos,  igual  que  el  ángel  bueno, 
por  una  florecida  senda  de  perfección. 

Cuida  que  nuestras  plantas  no  se  hundan  en  el  cieno, 
y aléjanos  de  toda  posible  tentación. 

Muéstranos  la  palabra  que  ensalza  y que  ilumina, 
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y que  es  sol  y esperanza  sobre  tus  elegidos; 
esa  palabra  santa,  como  la  vespertina 
paz  que  hace  penitentes  los  senderos  perdidos... 
Ardenos  con  tus  ojos,  úngenos  con  tus  manos. 
Danos  la  primitiva  sencillez  de  los  llanos, 
para  que  así  podamos  decirte  tu  oración ; 

la  oración  que  en  tu  nombre  mirífico  se  encierra, 
como  lluvia  de  gracia  sobre  abrasada  tierra, 
y que  dice:  ¡Emoción,  Emoción,  Emoción! 

Emoción,  ^*qué  es  la  Vida  sin  tu  florido  encanto? 
Caravana  de  horas  en  la  noche  perdida; 
secos  labios  sin  miel;  muertos  ojos  sin  llanto... 
¿Qué  es  la  Vida  sin  tí,  si  tu  luz  es  la  Vida? 

Hiérenos  ó acarícianos,  pero  nunca  nos  dejes. 
Jamás  en  nuestros  pechos  se  derrumbe  tu  ara, 

¡oh  Sabia  Tejedora,  que  nuestra  Vida  tejes 
en  una  loca  urdimbre  sentimental  y rara! 

Tus  sagradas  palomas  bajen  á nuestras  frentes, 
y únjanlas  de  optimismo  con  sus  alas  batientes, 
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— blancas,  como  nevadas  en  senderos  de  encanto,  — 
para  que  al  vernos  puros  por  su  blanca  pureza, 
podamos,  arrobados,  gozar  de  tu  belleza, 
en  un  arrobamiento  líricamente  santo. 

Emoción,  vuelve  á nós  esos  tus  dulces  ojos, 
y lústranos  con  ellos  de  toda  lacería. 

Tu  clemencia  invocamos  á tus  plantas  de  hinojos, 
y nuestra  alma  arde  en  esta  gloriosa  letanía. 

Emoción,  tiende  á nós  esas  tus  albas  manos. 
Venimos  á ti  como  los  bíblicos  leprosos, 
con  anhelos  divinos  y dolores  humanos, 
romeros  en  los  largos  caminos  tenebrosos... 

Siendo  ciegos,  queremos  gozar  de  la  belleza; 
siendo  impuros,  ansiamos  descubrir  la  pureza; 
siendo  tristes,  queremos  dar  consuelos  al  llanto. 

Emoción,  vuelve  á nós  tu  divina  mirada, 
y la  carne  leprosa  será  purificada, 
y el  alma  pecadora  salva  de  su  quebranto. 
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Emoción,  por  las  rosas  que  me  arrancó  la  Vida, 
y los  crueles  dardos  que  me  clavó  el  Destino; 
por  el  dolor  inmenso  de  tu  gracia  perdida, 
y por  la  penitente  tortura  del  camino; 

por  mi  sangrante  y mísera  carne  martirizada; 
por  mi  alma  — antes  posesa  de  ancestrales  prejuicios;  — 
por  mi  enorgullecida  cabeza  irresignada, 
y por  mis  rebeldías,  y por  mis  sacrificios; 

por  la  complejidad  cruel  de  mi  existencia; 
por  mi  materia  vil,  y por  mi  noble  esencia, 
y por  mi  corazón  — hoy  hecho  contrición,  — 
escucha  la  oración  divina  que  á tus  plantas 
elevan  — en  un  éxtasis  de  unción  — nuestras  gargantas, 
y, que  dice:  ¡Emoción,  Emoción,  Emoción! 

MEDITACIÓN  Y OFER- 
TORIO ESPIRITUAL  : : 


4 


V,  El  Poeta  dice,  piadosamente,  la 
letanía  del  Buen  Amor. 


Palabras  sin  sentido,  palabras 
que  nacen  en  los  labius  y apenas 
mueren  fuera  de  ellos;  pero  que  se- 
renan el  espíritu  tempestuoso,  á su 
advenimiento  y á su  tránsito,  como 
al  advenimiento  del  sol  se  serena  el 
cielo  de  sombras. 


Grana  la  espiga  al  sol,  y al  sol,  en  el  estío, 
se  viste  de  oro,  igual  que  una  princesa  real. 
Tú  también  cubrirás  tu  humildad.  Amor  mío, 
como  la  espiga  de  oro,  con  un  manto  ideal. 
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Y la  espiga  en  sazón,  se  abrasa  en  la  pasión 
del  sol,  sobre  el  trigal,  dulcemente  cruel. 

Tú  también,  Amor  mío,  vendrás  en  la  canción 
dé  tu  gloria  hasta  el  fuego  para  abrasarte  en  éL 
Serás  como  la  lírica  mariposa,  que  ama 
el  resplandor  fastuoso  de  la  brillante  llama, 
y en  luminosos  círculos,  enloquecida,  ciega, 

se  aproxima  anhelante  de  su  deslumbramiento... 
Ante  el  tormento,  sólo  dudarás  un  momento, 

Y te  darás  — temblando  de  anhelos  — en  tu  entrega». 

Canta  la  fuente  ingenua,  y el  cantar  de  la  fuente 
tiene  el  ritmo  saudoso  de  un  santo  desvarío 
en  el  remanso  intenso  de  la  tarde  creyente... 

Tú  también  cantarás  con  la  fuente,  Amor  mío. 

Golondrinas  de  plata  que  en  la  lírica  aurora 
los  románticos  trinos  de  su  amor  dejan  presos... 
Trinos  amplios  y lentos  de  la  canción  sonora 
— florilegio  de  lágrimas  ó diadema  de  besos.  — 
Cantar,  cantar,  cantar  la  canción  de  la  fuente. 
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esa  ingenua  canción  llorosa  ó sonriente, 
esa  canción  interna,  para  nosotros  mismos, 
y rtir  ó llorar,  y llorar  ó reir, 
eso  que  nuestros  labios  jamás  han  de  decir, 
y que  es  la  llave  de  oro  de  nuestros  misticismos. 

Cuaja  el  rocío  en  perlas,  y al  cuajar  el  rocío, 
los  rosales  llorosos  se  embellecen...  Igual 
que  los  viejos  rosales  te  ornarás  tú.  Amor  mío, 
con  rocío  de  lágrimas  en  tu  noche  nupcial. 

¡Oh,  las  amadas  lágrimas  en  su  ambiguo  dualismo 
de  alegría  ó tiisteza!  ¡Oh,  las  lágrimas  santas 
que  son,  sobre  la  carne,  gracia  de  misticismo, 
y trémulos  collares  de  unción,  en  las  gargantas. 

Al  caer  en  las  almas,  tiemblan  con  fugitivos 
temblores;  resplandecen  con  fervores  votivos, 
y se  evaporan  luego  bajo  el  sol  sus  cristales, 
y vuelven  á caer  bajo  el  nocturno  frío, 
para  cuajar  en  perlas,  lo  mismo  que  el  rocío 
al  ceñir  su  diadema  de  luz  á los  rosales. 
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Rasga  el  cuco  el  silencio,  y su  grito  medroso 
es  la  oscura  y siniestra  voz  de  la  tentación...  . 

No  temas  ese  grito,  mi  Amor,  en  el  reposo 
que  ofrezco  á tus  insomnios  sobre  mi  corazón. 

La  noche  es  una  negra  cripta  de  tentaciones. 

Nos  acecha  el  cruel  demonio  del  Hastío; 
pero  yo  sé  eficaces  y santas  oraciones 
para  sus  asechanzas  temidas,  Amor  m.ío... 

Dime,  ¿por  qué  estás  pálido  y nervioso?  ¿Es  que  oiste 
en  el  ocaso  cárdeno  el  grito  opaco  y triste? 

Sígnate,  y en  mi  pecho  da  olvido  á tus  temores, 
y hagamos  penitencia  por  si  impensadamente 
pecamos...  Pon  ceniza  sobre  tu  amada  frente, 
que  hasta  los  santos  tienen  momentos  pecadores. 

Abre  la  santa  aurora  su  rosal.  Con  la  aurora 
se  disipan  las  sombras  y huyen  las  tentaciones... 

La  aurora  tiene  esa  fragancia  bienhechora 
de  los  Florecimientos  y las  Anunciaciones. 

Santa  voz  de  los  bronces  sobre  los  amplios  llanos- 
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Santa  voz  de  los  bronces  sobre  los  robledales... 

¡Amor,  eleva  la  alba  plegaria  de  tus  manos, 
sobre  las  olorosas  plegarias  matinales! 

Cantó  el  gallo  tres  veces...  Hendió  un  cantar  el  risco... 
Dejó  el  rebaño  el  cálido  reposo  del  aprisco... 
Despertaion  las  albas  veredas  olorosas... 

¡Qué  pronto  despertaste!  Di,  ya  que  estás  despierto, 
Amor,  quieres  que  unidos  descendamos  al  huerto, 
ahora  que  estarán  húmedas  de  rocío  las  rosas....? 

Te  veo  en  todo.  Amor  de  Amor:  en  las  mañanas 
perfumadas  y tibias  de  rosas;  en  las  tardes 
olorosas  con  bíblicos  aromas  de  manzanas... 

Amor,  en  toda  hora  y en  todo  lugar  ardes. 

En  los  rubios  trigales  florecidos  en  oro; 
en  las  próvidas  vides,  amplias  y retorcidas; 
en  la  paz  del  azul,  y en  el  ritmo  sonoro 
del  agua  entre  sus  mansas  riberas  florecidas. 

En  el  remanso  quieto  de  la  fuente  indolente; 
en  el  trino,  quebrándose  al  caer  sobre  la  fuente 
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sangrienta  bajo  el  fasto  de  las  cálidas  tardes 
En  la  altivez  nevada  de  la  sierra  bravia; 
en  el  claro  de  luna^  y en  la  lírica  umbría... 
Amor,  en  toda  hora  y en  todo  lugar  ardes. 


MEDITACIÓN  y OFER- 


TORIO ESPIRITUAL  : : 


VI.  El  Poeta  exalta  las  excelencias  de 
la  Esposa  y la  dice  el  Cantar  de  su.s 
Cantares. 


o 


Mujer  que  viniste  á nif,  y mar 
chaste  de  mí;  que  volverás  á veni», 
y volverás  á marchar.  Mujer  eterna, 
porque  en  todas  te  hallo  al  hace? 
abstracción  de  todas. 


Esposa,  tú  que  has  hecho  de  mi  vida  una  eterna 
aspiración  gloriosa;  tú,  que  me  diste  ardores 
para  luchar,  en  esta  continua  lucha  interna, 
con  todos  los  fracasos  y todos  los  rencores; 
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en  tus  floridas  manos  coloco  la  soñada 
victoria  de  mis  altos  y eternos  ideales. 

Que  ellas  les  den  su  intensa  blancura  inmaculada, 
y les  alienten  sobre  tus  senos  recentales. 

Tú  serás  santuario  de  mi  glorioso  credo. 

Yo,  que  antes  nada  pude,  por  ti  todo  lo  puedo, 
y,  por  ti,  soy  altivo,  invulnerable  y fuerte, 

Y esta  mi  fortaleza  nunca  será  vencida, 
que,  viviendo  sin  ti,  será  Muerte  la  Vida, 
y,  muriendo  por  ti,  será  Vida  la  Muerte. 

Tus  senos  son  fragantes  trigales  promitentes, 
dorados  por  un  sol  fecundo  y ardoroso, 
y convulsos  al  beso  de  las  brisas  ardientes... 
Esposa,  abre  tus  senos  amantes  al  Esposo. 

Amplias  fontanas  donde  la  vida  se  desborda 
con  la  intensidad  trémula  de  inmensos  aleteos... 
Abre,  Esposa,  tus  senos  á la  pujante  horda 
de  todas  mis  vehemencias  y todos  mis  deseos. 
jQué  gloriosa  ventura  de  mi  carne  se  adueña 
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al  olvidarme  sobre  su  molicie  sedeña! 

¡Todo  lo  ven  mis  ojos  rosado  como  ellos! 

Su  suavidad  me  hace  vibrar  en  suavidades... 
y anegarme  en  el  ritmo  de  sus  nerviosidades, 
oculto  bajo  el  negro-azul  de  tus  cabellos. 

Tus  brazos  son  los  lazos  que  me  atan  á la  Vida 
en  la  más  generosa  de  las  cautividades... 

En  tus  amados  brazos  mi  vida  está  prendida 
suavemente,  por  gracia  de  sus  suavidades. 

¡Oh,  brazos  florecidos  de  nardos  y de  rosas! 
¡Oh,  brazos  olorosos  de  almizcle  y de  canela! 
Cadenas  florecidas,  cadenas  olorosas, 
donde  la  vida,  santa  de  anhelos,  se  desvela. 

Yo  amo  tus  brazos  como  el  pájaro  su  nido. 

Ellos  me  abren  el  viejo  paraíso  perdido 
al  abrirme  su  fuerte  gracia  confortadora. 

Y el  alma  vela  en  ellos  sus  más  hondos  fervores 
hasta  que  alzan  los  gallos  sus  bélicos  clamores 
al  poner  sobre  el  llano  su  lividez  la  aurora. 


64 


JOSÉ  MAkIA  PLATERO 


Es  tu  ovalado  vientre  como  un  montón  de  trigo 
suavemente  combado  en  una  comba  casta. 

¡Campo  fecundo  donde,  pleno  de  unción,  espigo 
de  mis  recolecciones  la  más  rubia  y más  vasta! 

Es  moreno,  moreno  como  el  pan  de  la  tierra, 
y como,  los  ardientes  maizales  tembladores; 
con  el  color  suave  y opaco  de  la  sierra 
al  derramar  sobre  ella  la  aurora  sus  albores. 

Y es  inquieto,  con  gráciles  y ardientes  inquietudes... 
En  su  virtud  condensa  las  más  altas  virtudes. 

Tiene  la  exquisitez  del  supremo  pecado... 

Y el  majestuoso  ritmo  de  la  naturaleza 
vibra  sobre  el  arcano  de  su  intensa  pereza. 

¡Oh,  la  sublime  comba  de  tu  vientre  combado! 

Tus  manos  son  dos  nidos  revestidos  de  nieve; 
pero  que  aún  conservan  fugitivos  calores. 

Son  tus  manos,  Esposa,  fontanas  donde  bebe 
mi  boca  las  divinas  aguas  de  tus  amores. 

Enlazadas,  parecen  un  manojo  de  lirios 
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¡Manos  atormentadas  por  todos  los  martirios 
de  su  lírica  y breve  suavidad  sensitiva!... 

Puestas  sobre  mi  frente,  me  hacéis  amarlo  todo. 
Quién  dijo  que  vosotras  fuisteis  hechas  de  lodo, 
manos  purificantes,  manos  confortadoras? 

Bajo  vuestra  piedad,  se  mueren  los  rencores, 
y las  heridas  se  abren  en  milagro  de  flores, 
y nos  es  leve  el  hondo  cansancio  de  las  horas. 

¡Oh,  tus  labios  abiertos  á mi  vida!...  Locura 
divina  la  locura  de  tus  labios  abiertos. 

Son  crepitantes  como  esa  inmensa  tortura 
que,  en  su  rigidez,  tienen  los  labios  de  los  muertos 
Su  rojez  reluciente  de  sangre  y de  granado 
es  una  convulsión  en  la  carne  nerviosa... 

Yo  cantara  el  pecado  si  fuérais  el  pecado... 
pero  en  mi  alma,  al  poseeros,  brotó  la  primer  rosa. 

Por  eso  sois  divinos,  y por  eso  hoy  os  canto 
creyente  en  vuestro  culto  consolador  y santo. 
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Esposa,  abre  tus  labios  á mis  labios  sedientos, 
que,  al  apagar  mi  sed  en  su  linfa  temblante, 
como  bajo  la  onda  de  un  rumor  inquietante, 
se  ahuyenta  la  bandada  de  mis  remordimientos, 

¡Oh,  tus  ojos  abiertos  á mis  culpas!...  Consueto 
divino  es,  mi  vida,  su  tímida  mirada. 

Hay  en  ellos  un  vuelo  de  alondras  bajo  un  cielo 
rosadamente  pálido  y azul,  en  alborada. 
Entornados,  me  dicen  de  mudas  oblaciones 
en  que  la  sombra  es  todo...  Cerrados,  de  torturas 
•infinitas...  Y abiertos,  de  inmensas  floraciones,., 
¡Oh,  tus  ojos  de  suaves  tonalidades  puras! 

Ojos  saludadores,  ojos  crepusculares; 
inmensos  en  su  pálido  azul,  como  los  mares; 
con  el  cerco  de  oro  y el  fondo  azul  marino, 
y,  sobre  el  fondo  vago,  tenue  y fija,  la  huella 
que  al  espejarse  en  ellos  ha  dejado  una  estrella, 

¡la  temblorosa  estrella  de  mi  altivo  destino! 
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Como  una  veste  negra  y olorosa,  envolviendo 
tu  torso,  cae  tü  negra  cabellera  oleosa... 

Bajo  tu  cabellera,  yo  te  amaba  diciendo: 

*<iPor  qué  es  amarga,  dime,  tu  cabellera,  Fsposa?» 

Y tú  me  sonreías,  bajo  ella,  fulgentes 

en  la  amplia  ambigüedad  de  tu  eterna  sonrisa, 
todos  los  rituales  secretos  sorprendentes 
de  los  sagrados  labios  de  una  sacerdotisa. 

Y tu  sonrisa  era  reveladora  y larga, 

y decia:  «Es,  Amado,  tu  boca  la  que  amarga.» 

El  haz  de  tus  cabellos  temblaba  extremecido 
al  soplo  de  mis  besos...  Era  como  si  una 
noche  primaveral,  sin  estrellas  ni  luna, 
sobre  nuestra  inquietud,  se  hubiese  desprendido. 

Garganta  donde  tiembla  la  harmonía...  Esposa, 
^qué  ruiseñor  oculto  llevas  en  la  garganta, 
que  la  voz  de  tu  alma  tan  sabiamente  glosa, 
y ríe  cuando  canta,  y llora  cuando  canta 
Escuchando  tu  acento,  todo  surge  y florece 
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en  una  floración  gloriosa  y duradera 
de  canciones,  y ocasos  y rosas,..  Y parece 
que  llega  triunfadora  la  nueva  Primavera. 

HarmoAía  increada  que  enloquece  rimando 
sutiles  sensaciones  de  olor  y color,  cuando 
el  ruiseñor  despierta.  Todo  el  que  la  ha  sentido 

se  ha  postrado  en  un  éxtasis,  que  tiene  esa  harmonía 
el  único  exorcismo  de  la  melancolía 
y el  único  conjuro  para  el  mal  del  olvido. 

Esposa,  son  tus  muslos  mármoles  suntuosos, 
y son  en  su  gloriosa  suntuosidad  más  tersos 
que  las  recias  columnas  de  los  templos  fastuosos..- 
¡Cíñete  á ellos  las  áureas  ajorcas  de  mis  versos  1 
Son  altivos,  lo  mismo  que  los  cedros  altivos 
que  se  alzan  en  la  cumbre  del  Líbano  sagrado. 

Son  opulentos  cedros  que  han  de  arder  en  votivos 
ofertorios  de  gracias,  un  día  consagrado. 

Aún  guardan  el  aroma  suavemente  oleoso, 
y el  ritmo  secular  del  bosque  milagroso 
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donde  aún  sus  hermanos  oran  bajo  ios  vientoSo 
Una  inmensa  nevada  sobre  ellos  ha  caído... 

Un  rosal  en  la  inmensa  nevada  ha  florecido,.. 
Cedros  con  nieve  y rosas  ¡tus  muslos  opulentos! 

En  el  raso  — ámbar  y oro  — del  romántico  ocaso 
un  lucero  ha  encendido  su  argéntico  reverbero. 

En  la  tarde  olorosa  de  tu  carne  de  raso, 
ha  encontrado  el  Amado  de  tu  carne  un  lucero. 

Lucero  de  una  leve  suavidad  infinita 
de  luz...  La  más  perfecta  y amada  gracia  enti-e 
tus  gracias...  ¡Salomón  no  encontró  en  Sulamita 
■esta  gota  de  mirra  derramada  en  tu  vientre! 

Pebetero  de  amor,  los  labios  unges  como 
en  una  unción  fragante  de  mirra  y cinamomo; 
pero  tu  mirra  tiene  fragancia  más  intensa 
en  esta  gota  única...  Sobre  el  alto  collado, 
brilla  el  lucero  aún...  Sobre  tu  carne  tensa, 
ha  ocultado  el  lucero  la  boca  del  Amado... 
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Esposa,  porque  has  sido  fervorosa  y sumisa, 
y,  en  tu  pasión,  me  hiciste  fuerte  y altivo.  Esposa, 
porque  siempre  en  los  labios  tuviste  una  sonrisa, 
que  era  en  mi  corazón  lo  mismo  que  una  rosa. 

Porque  has  de  ser  mi  gloria,  como  hasta  ahora  has  sido 
mi  esperanza  suprema;  y porque  has  de  ser 
áncora  de  este  humilde  bajel,  que,  en  el  olvido, 
espera  la  alegría  de  un  rubio  amanecer. 

Por  eso  hoy  pongo  sobre  tus  manos  consagradas 
mi  triunfo  con  las  tersas  estrofas  engarzadas 
á este  santo  poema  de  reflorecimiento. 

fOh,  tus  divinas  manos  vibrantes  de  caricias, 
que  por  siempre  me  sean  fervientes  y propicias 
y me  libren  del  diablo  del  Mal  Renunciamiento!. 


MSDITACIÓN  Y OFER- 


TORIO ESPIRITUAL  : : 


VÍL  El  Poeta  entra  en  la  serenidad  de 
su  alma,  y su  canto  se  hace  más  fer- 
viente. 


De  las  tinieblas  de  mi  Vida,  entré 
en  el  alcázar  de  mi  Alma,  y la  hallé 
desierta,  que  llena  de  luz  estaba  y 
cegué. 


^'No  sentís  que  algo  grande  os  inunda  y os  llena 
en  un  amplio  remanso  de  quietud  infinita? 

^•No  sentís  en  la  tarde  milagrosa  y serena 
abrirse  el  corazón  como  una  margarita? 
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^No  sentís  florecer  el  Buen  Anunciamiento, 
mientras  un  vuelo  trémulo  de  místicas  palomas 
circunda  el  alto  alcázar  de  vuestro  pensamiento, 
bendiciendo  el  ambiente  con  líricos  aromas? 

Dejad  caer  los  párpados  para  escuchar  el  lento 
trinar  del  ruiseñor  azul  del  Sentimiento, 
que  en  el  pecho  nos  dice  su  trova  más  galarsi. 

Esa  trova  en  que  el  sol  juguetea  sonriente, 
y baten  las  acacias,  y solloza  la  fuente, 
y es  más  pródigo  el  oro  de  la  espiga  que  grana. 

Recogeos  en  este  santo  recogimiento, 
puros  de  las  locuras  de  todos  los  sentidos, 
ahora  que  es  como  un  águila  caudal  el  Pensamiento, 
que  vibra  ante  los  grises  horizontes  perdidos. 

Encerraos  en  una  contemplación  interna, 
y seguidle  en  la  comba  gloriosa  de  su  vuele. 

No  os  ceguéis  ante  el  brillo  de  la  Verdad  eterna; 
pero  veos  humildes  en  la  amplitud  del  cielo. 

Recogeos...  La  Vida  nada  os  revele  ahora. 
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Nada  turbe  la  inmensa  santidad  de  la  hora. 

Entrad  en  vuestro  espíritu  con  unción  y firmeza... 

Y rogad  en  silencio  por  las  vidas  perdidas 
en  los  cauces  torcidos  del  Dolor...  por  las  vidas 
-que  curvó  bajo  duras  cadenas  la  Tristeza, 

^•Qué  fué  de  aquellas  rosas  para  siempre  perdidas.? 
^•Qué  será  de  estas  que  ahora  marchitarse  miramos.? 
Rosas  de  carne  en  flor,  rosas  en  sangre  ungidas, 
que  en  la  loca  vorágine  de  un  día  derrochamos. 

Oremos  fervorosos  por  las  perdidas  rosas, 
y por  las  que  quedándose  en  el  sendero  van; 
por  las  menos  fragantes,  por  las  más  luminosas, 

¡y  por  aquellas  otras  que  no  florecerán!... 

Si  estas  rosas  murieron  para  siempre,  otras  tantas 
se  abrirán  en  la  Vida,  más  rojas  y más  santas. 

No  lloréis  por  las  rosas,  que  el  rosal  es  eterno, 
y en  el  invernadero  del  alma  ha  florecido 
cuando  ya  le  llorábamos  para  siempre  perdido, 
jy  en  amplias  rosas  rojas  se  ha  abrasado  el  invierno! 
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Esperad  firmemente  la  nueva  florescencia 
con  el  convencimiento  de  aquéllo  que  ya  ha  sido. 
£1  fragante  milagro  se  obró  en  nuestra  conciencia, 
¡Rosas  habrá  hasta  para, la  tumba  del  Olvido! 

Súbitamente,  en  una  cantiga  luminosa, 
tornará  á nuestras  almas  la  indulgencia  perdida, 

Y de  este  Abril  de  gracia,  la  gracia  milagrosa 
brotará  como  el  nardo  de  la  Pascua  florida. 

Pascua  florida:  Gozo,  unción,  arrobamiento; 
clara  gloria  vibrante  de  campanas  al  viento; 
*esurrección  del  alma  vencida  por  la  Vida;  * 

Olvido  para  todo  lo  que  nos  fué  contrario; 
alto  en  el  doloroso  camino  solitario 
de  la  inquietud;  canciones  y sol.  ¡Pascua  florida! 

Habrá  sol  en  el  alma  como  en  el  prado...  Gloria 
de  sonrisa  en  los  labios  abiertos,  temblorosos. 

Será  una  lejanía  borrosa  la  memoria, 
y los  amplios  senderos  se  abrirán  luminosos... 

El  Pasado,  vencido,  morirá  en  el  Presente. 
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Y,  ea  sus  locas  exequias,  serán  nuestras  canciones 
una  plegaria  inmensa  que  rasgará  el  poniente 
cárdeno  y temeroso  de  las  desolaciones. 

Día  de  eternidad  para  nosotros;  día 
en  que  el  panal  dará  su  más  dulce  ambrosía.' 

Todo  en  él  ha  de  ser  florecido  é intenso, 
como  en  los  ardorosos  crepúsculos  de  estío 
en  tierra  de  Beth-lehem...  ¡Y  tú,  Corazón  mío, 
ascenderás  lo  mismo  que  el  humo  del  incienso! 

No  desmayéis  vencidos  en  esta  larga  espera. 
Sean  vuestras  palabras  plegarias  luminosas, 
y aguardad  confiados,  que,  con  la  Primavera, 
volverá  á vuestras  vidas  la  gracia  de  las  rosas. 

No  desmayéis,  y sea  vuestra  entereza  tanta, 
que  el  semblante  sonría  aunque  el  pecho  padezca. 
Sólo  florezca  rosas  de  amor  vuestra  garganta 
mientras  el  pecho  rosas  de  púrpura  florezca. 

Sed  fuertes  como  el  roble  bajo  las  tempestades. 
Vuestra  voluntad  sobre  todas  las  voluntades 
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poned...  y,  como  el  águila,  colocad  en  la  cumbre 

vuestras  supremas  miras,  que  el  Sol,  en  su  grandeza, 
al  nimbarlas  de  oro  con  su  radiante  lumbre, 
las  dará  el  explendor  de  su  altiva  realeza. 

Con  los  ojos  cerrados  á todos  los  obstáculos, 
me  seguiréis  en  estas  mis  peregrinaciones. 

No  demandéis  la  ayuda  de  vuestros  viejos  báculos. 

} Seréis  recios  por  gracia  de  mis  invocaciones! 

Cruzaremos  los  llanos,  ganaremos  los  montes, 
sobre  los  labios  la  alta  palabra  de  hermandad. 

Siempre  ante  inconocidos  y vastos  horizontes 
abiertos  á la  audacia  de  nuestra  caridad. 

Nuestro  verbo  caerá  sobre  la  tierra  dura 
como  un  santificante  rocío  de  ternura. 

<¡Paz  y Amor!».  Y en  el  surco  que  el  Odio  y el  Dolor 
abrieran  en  la  entraña  de  la  Vida  acedera, 
pondremos  la  simiente  de  la  naciente  Era: 
la  bendita  simiente  de  la  Paz  y el  Amor. 
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Levantaos  y andad.  Sacudid  ya  el  letargo 
que,  aherrojándoos,  os  tiene  como  muertos  en  vida. 
J.evantaos  y andad,  que  si  el  camino  es  largo, 
la  Emoción  nos  acoge  bajo  su  santa  egida. 

Óbrese  en  vuestros  cuerpos  desmayados  é inertes 
el  milagro  de  Lázaro...  Sed  fuertes  una  hora, 
y por  toda  la  vida  desde  ella  seréis  fuertes, 
que  la  Emoción  os  tiende  su  mano  redentora. 

Venid,  los  valerosos;  poneos  á mi  diestra; 
al  hacer  nuestro  el  triunfo,  la  gloria  será  nuestra. 
Venid,  y ante  la  dura  cruzada  redentora, 

encienda  nuestros  labios  la  eterna  invocación; 
la  invocación  que  tiene  gracia  saludadora, 
y que  dice:  ¡Emoción,  Emoción,  Emoción! 


MEDITACIÓN  Y OFER- 


TORIO ESPIRITUAL  : : 


f 


VIIT,  El  Poeta  cierra  con  broche  de 


oro  su  poema. 


6 

\ 


Bienaventurada  seas,  tarde,  que 
pasas  sobre  mi  corazón,  purificán- 
dole de  las  lujurias  del  día  y de  las 
meditaciones  de  la  noche. 


Una  salve  de  aromas  entra  por  mis  balcones, 
poniendo  en  mi  alma  todas  sus  purificaciones, 
y llenando  la  estancia  silenciosa  y austera 
con  la  paz  de  esta  loca  y ardiente  Primavera. 


84 


JOSÉ  MARÍA  PLATERO 


La  brisa  de  la  tarde  tiembla  sobre  mi  frente 
con  un  temblor  fragante,  como  un  ala  batiente. 

Santa  brisa  olorosa,  mensaje  milagroso 
que  desfrunces  mi  ceño  profundo  y doloroso 
como  una  mano  buena...  Santa  brisa  que  arrancas 
un  tímido  temblor  á las  cuartillas  blancas 
que  esperan  las  torturas  de  nuestro  pensamiento, 
en  el  éxtasis  mudo  de  su  recogimiento. 

La  tarde  siempre  es  buena  para  mí...  Lentamente, 
en  sus  anchos  caminos  mi  corazón  la  siente 
como  un  cauce  de  paz...  Y,  de  videncia  plena, 
bajo  su  amplia  quietud,  mi  vida  se  serena. 


Me  he  asomado  á la  tarde.  En  mi  frente,  que  arde, 
ha  puesto  su  ternura  balsámica  la  tarde, 
en  una  acariciante  bendición  bienhechora... 

He  sentido  en  mi  alma  el  alma  de  la  hora 
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romántica  y florida...  Bajo  sus  bendiciones, 
mi  frente  ha  sido  salva  de  sus  meditaciones. 

En  uñ  divino  éxtasis,  el  paisaje  está  absorto 
bajo  las  encendidas  obsesiones  del  orto 
cárdeno  y silencioso...  Y el  crepúsculo  interno 
parece  que  ha  de  ser  gloriosamente  eterno. 

Santa  inmovilidad  de  la  tarde  dorada, 
serena  y vacilante  como  una  desposada... 
Sensualidad  fragante  del  tibio  atardecer, 
floreciente  en  sus  rosas  de  carne  de  mujer... 

Se  recortan  los  pinos  sobre  el  fondo  de  oro 
del  horizonte,  y tiemblan  en  un  salmo  sonoro 
— el  salmo  de  la  tarde  que  en  sus  vértices  muere 
con  el  lento  desmayo  de  un  hondo  miserere...— 

Pinos  divinos;  pinos  aromosos  y buenos; 
oraciones  que  elevan  los  paisajes  serenos; 
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por  siempre  pensativos,  por  siempre  encadenados 
al  dolor  de  unos  viejos  y líricos  pecados... 

¡Pinos  arrepentidos!...  Sobre  el  hondo  momento, 
inmóvil  y abstraído  de  su  arrepentimiento, 
se  pierde,  como  un  Angelus  de  notas  argentinas, 
un  fugitivo  y amplio  trinar  de  golondrinas. 


Con  los  ojos  cerrados,  aún  contemplo  la  tarde 
gloriosa,  como  un  ascua  que  en  mis  pupilas  arde, 
y gozo  de  una  vida  más  intensa  y candente; 
esta  vida  del  alma  cerrada  y ílorecieníe; 
esta  vida  sincera  tejida  en  mi  canción 
— copo  que  hila  en  su  rueca  de  oro  el  Corazón 
gloriosamente;  — esta  quietud  amplia  y fecunda 
que  como  una  aureola  de  gracia  me  circunda, 
y me  toma  en  sus  brazos  amados,  y me  riza 
de  sol  las  horas  como  una  vieja  nodriza. 

Esta  olorosa  y suave  canción;  esta  canción 
que  nace,  tiembla  y muere  dentro  del  corazón. 
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Lenta  y pálidamente  sobre  el  jardín  dormido, 
la  noche  azul  su  manto  de  estrellas  se  ha  vestido. 


Y en  el  alma,  olorosa  de  rosa  y nardo,  es  una 
Anunciación  la  plata  suave  de  la  luna... 


BX-blBRIS 


Así  como  una  mañana  despierta 
en  nuestro  huerto  el  rosal  más  ama- 
do cuajado  de  rosas,  así  despertó 
entonces  mi  espíritu  cuajado  de 
versos. 

Así  como  en  el  rosal  más  amado 
todas  las  rosas  nos  parecen  bellas, 
así  yo  encontré  todos  estos  versos, 
en  mi  espíritu,  fragantes  y lumi- 
nosos. 

Así  como  el  jardinero,  compasiva- 
mente, corta  las  rosas  antes  que  en 
el  rosal  se  marchiten,  juzgando  qac 
más  valor  tiene  una  hora  intensa  de 
vida,  una  hora  vivida  en  un  búcaro, 
mimosamente  — ¡oh,  el  búcaro  que 
los  dos  senos  de  la  Esposa  forman 
al  separarse  y al  unirse!,— que  diez 
horas  de  vida  lenta,  así  yo  separé 
estos  versos  de  mi  espíritu,  en  la 
abnegación  de  un  lírico  ofertorio. 

Así  como  en  el  rosal,  cortadas  las 
rosas,  quedan  los  brotes,  en  mi  es- 
píritu brotes  quedaron.  Y los  bro- 
tes se  hicieron  capullos,  y los  ca- 
pullos rosas. 

Y hoy  me  siento  agobiado  nueva- 
mente, bajo  el  peso  de  los  versos 
de  ayer,  que  hoy  me  parecen  más 
luminosos. 
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ERRATAS  QUE  SE  HAN  NOTADO 


E71  la  págma  ig,  verso  dice: 

A los  que  en  sus  pecados  no  encuentran  redención. 
Debe  decir: 

A los  que  en  sus  pecados  no  esperan  redención. 

E?i  la  página  jo,  verso  jf,  dice: 

Mi  verso  humilde,  hoy  será  firme  y profundo 
Debe  decir: 

Mi  verbo  humilde,  hoy  será  firme  y profundo 

E7t  la  página  6j,  verso  if,  dice: 

ofrendadas  en  una  santa  ofrenda  votiva. 

Debe  decir: 

ofrendados  en  una  santa  ofrenda  votiva. 

En  la  pagina  6g,  verso  6!^,  dice: 

un  lucero  ha  encendido  su  argéntico  reverbero. 
Debe  decir: 

un  lucero  ha  encendido  su  aigénteo  reverbero. 
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